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Oviedo, E. G.
En plena sociedad de la comuni-

cación los trabajos compartidos se
pueden realizar desde la distancia.
Hay, por ejemplo, en España nueve
centros de investigación biomédica
en red, los CIBER, en algunos de
los cuales sí hay representación, y
de mucha enjundia, asturiana. Uno
de los CIBER se centra en estudios
sobre epidemiología y salud públi-
ca, y en él participa el grupo de tra-
bajo dirigido por la profesora de la
Universidad de Oviedo Adonina
Tardón.

Otro de los grupos del CIBER,
dedicado a salud mental, cuenta
con la colaboración del profesor Ju-
lio Bobes y los suyos en la Facultad
de Medicina, centrados en temas de
esquizofrenia y trastorno bipolar.

La red de colaboraciones en red
se sustenta en un mar de siglas. Hay
posibilidades muy variadas de
aportación desde el «extrarradio»
nacional. La CAIBER es una plata-
forma española de ensayos clínicos
en la que participan unos cuarenta

centros en toda España, entre ellos,
el Hospital Universitario Central de
Asturias (HUCA). Lo mismo suce-
de con la RETICS, una maraña de
investigación cooperativa de grupos
dentro del sistema nacional de sa-
lud. Aborda temas de interés muy
general como las enfermedades
reumáticas, el envejecimiento, los
trastornos adictivos y el sida.

En época de muy escasas inver-
siones en infraestructura, el futuro
inmediato pasa por otras fórmulas
de colaboración. En Asturias está
pendiente el proyecto de construc-
ción de la sede definitiva del Cen-
tro de Nanotecnología, junto al Ins-
tituto del Carbón. El CSIC ya dijo
el año pasado que no podía hacer
frente a las inversiones tal como ha-
bían sido acordadas por el Principa-
do. El CINN, un centro mixto con
muy buenos resultados, tiene sede
provisional en Llanera, y no parece
que sus investigadores vayan pron-
to a hacer las maletas.

Las alarmas han saltado hace
meses: algunos de los centros del
Consejo Superior de Investigacio-
nes Científicas (CSIC) repartidos
por España podrían desaparecer o
fusionarse. Si no hay para todos,
tiene que haber solamente para los
mejores.

La I+D+i en un momento de cambios

Oviedo, Eduardo GARCÍA
De los 179 centros dependientes

de los organismos públicos de in-
vestigación (OPI) en España, Astu-
rias cuenta con cinco, menos del
tres por ciento del total nacional. El
mapa OPI incluye las 132 referen-
cias del famoso Consejo Superior
de Investigaciones Científicas, pero
en materia de titularidad estatal el
mundo de la investigación española
no se acaba en el CSIC, ni mucho
menos. Siete grandes organismos
públicos de investigación, más tres
fundaciones de tronío, componen
ese mapa claramente descompensa-
do: más de un tercio de esos 179
centros se lo lleva Madrid, y otro
tercio se lo reparten Cataluña y An-
dalucía. El resto, para los demás.
Convendría incluso no quejarse,
porque por debajo de Asturias hay
11 comunidades.

El CSIC suena, y el Instituto de
Salud Carlos III, con diez centros,
todos ellos en la capital madrileña,
puede que también; pero ¿suena el
CIEMAT? ¿Y el INIA? Uno se de-
dica a las investigaciones energéti-
cas y medioambientales, y el otro, a
la tecnología agraria y alimentaria.
A Asturias le quedan lejos (Madrid,
Extremadura, Castilla y León, Ca-
taluña...).

Los tres centros asturianos del
CSIC son el Instituto del Carbón
(Incar), en La Corredoria (Oviedo);
el Instituto de Productos Lácteos de
Asturias (IPLA), y el Centro de In-
vestigación en Nanomateriales y
Nanotecnología (CINN). Son, por
así decirlo, los buques insignia de
los OPI en el Principado.

De los siete OPI nacionalesAstu-
rias está representada en tres de
ellos. Con los ya referidos centros
del CSIC, con la unidad asturiana
del Instituto Geológico y Minero de
España (IGME) –con sede en Ovie-
do– y con la sede territorial del Ins-
tituto Español de Oceanografía
(IEO), en Gijón.

En todo lo demás no salimos
bien parados. Asturias apenas apa-
rece en la relación de más de seten-
ta centros de las llamadas entidades
públicas de investigación, organis-
mos que no llegan a ser OPI pero
que tienen relevancia en algunos
campos. Contamos en el Principa-
do con una sede territorial de la
Agencia Estatal de Meteorología, y
con otra del Instituto Geográfico
Nacional (IGN), ambas en Oviedo.

Ninguna de las casi treinta insta-
laciones científicas y técnicas singu-
lares (ICTS) de España tiene a As-
turias como escenario. Las ICTS es-
pañolas son de los más variado,
desde la reserva de Doñana hasta el
Observatorio del Teide, la Instala-
ción de Alta Seguridad Biológica o
la Base Antártica Juan Carlos I.

Y, por supuesto,Asturias también
se ha quedado el pasado año al mar-
gen en la carrera por los Centros de
Excelencia Severo Ochoa, ocho ele-
gidos, de los que cuatro están ubica-
dos en Cataluña, tres en Madrid y
uno en Canarias.

Los organismos públicos de in-
vestigación (OPI) conforman el

gran esqueleto de la investigación
pública en España. El otro «nicho»
investigador en importancia es la
Universidad. OPI y Universidad
entrecruzan necesariamente sus ca-
minos.

El CSIC, por ejemplo, tiene en
torno a 160 unidades asociadas,
grupos de trabajo en los entornos
universitarios u hospitalarios en su
mayoría, que comparten líneas de
investigación con centros del Con-
sejo Superior. Es una lista muy
cambiante. En ella está, entre otros,
el grupo de Física de Partículas, de
Javier Cuevas, y acaba de acceder el
grupo de Compuestos Organometá-
licos y Catálisis, de José Gimeno,
de la Facultad de Químicas.

La Universidad asturiana tiene en
estos momentos 43 grupos estables
de investigación ya evaluados y, por
tanto, susceptibles de acceder a las
colaboraciones oficiales con los

OPI. En el horizonte del Vicerrecto-
rado de Investigación de la Univer-
sidad de Oviedo, dirigido por San-
tiago García Granda, está la cifra
del centenar. Aún queda mucho por
hacer, sobre todo, en los campos de
las Humanidades y las Ciencias So-
ciales.

Hay proyectos que apuntan alto,
a la espera de que la crisis dé algún
respiro. La Unidad Mixta de Inves-

tigación en Biodiversidad, con sede
en Mieres, podría convertirse en un
futuro en un centro mixto: un tercio
el Principado, un tercio la Universi-
dad y un tercio el CSIC.

Cataluña está a la cabeza de la in-
vestigación científica y técnica en
España, aunque Madrid se lleva la
mayor parte de la infraestructura. El
Instituto de Salud Carlos III se con-
centra en la capital, con organismos
tan importantes como el Centro Na-
cional de Epidemiología o el Cen-
tro Nacional de Microbiología.

Tres referencias de la investiga-
ción en España, con estructura ad-
ministrativa de fundación, también
se quedan en Madrid. Son el Centro
Nacional de Investigaciones Onco-
lógicas (CNIO), auténtico escapara-
te de la investigación española, el
Centro de Investigación Cardiovas-
cular (CNIC) y el Centro de Enfer-
medades Neurológicas (CIEN).

Asturias, ciencia buena pero periférica
De los 179 centros pertenecientes a los organismos públicos de investigación (OPI)

en España, el Principado sólo es sede de cinco, menos del 3% del total nacional

El CIBER es una
plataforma
de investigación
biomédica, con
presencia asturiana

Varios grupos
de la Universidad
de Oviedo comparten
líneas de investigación
con centros del CSIC

Frente a la falta
de inversiones en
infraestructura,
colaboraciones
en la red de redes


